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SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Esta Comisión tiene mucho gusto en recibir a la delegación del Instituto Nacional de las Mujeres, integrada 
por la señora Carmen Beramendi, Directora, y por la psicóloga Leticia Benedet, asesora. 


Además de agradecer su presencia, queremos decirles que la Comisión de Género y Equidad, por 
unanimidad, resolvió comenzar el trabajo fuerte que pretende realizar este año haciendo una aproximación 
con los distintos actores vinculados al tema de la violencia doméstica. En ese marco, hemos contado con la 
presencia de la señora Ministra del Interior, del CLADEM y de la Asociación de Magistrados del Uruguay. 
Queremos hacer este trámite de manera rápida porque, si bien tenemos la ley y el Consejo Consultivo, como 
legisladoras y legisladores debemos ver qué está pasando con las leyes que aprobamos y qué nudos pueden 
existir para su aplicación, en tanto seguimos viendo un alto índice de violencia doméstica en nuestra 
sociedad. Eso no solo ocurre en Montevideo sino también en el interior, como lo confirman los últimos datos 
del Ministerio del Interior. Esta entrevista, que quedó postergada por razones de agenda de ambas partes, en 
realidad debió ser la primera con la que iniciáramos esta serie de intercambios. 


Les damos la palabra a los efectos de saber cómo ven esto desde el Instituto Nacional de las Mujeres. 


SEÑORA BERAMENDI.- Agradecemos la posibilidad de compartir con ustedes los esfuerzos que 
estamos haciendo para erradicar un problema social grave, de larga data en nuestro país. Sin ninguna 
duda, esto requiere un refuerzo de los mecanismos de protección a quienes están en situación de 
violencia y al mismo tiempo alternativas en lo que tiene que ver con la prevención, para no llegar al 
problema solo cuando está planteado de la manera más cruda, generando el efecto de la muerte de 
mujeres en manos de sus parejas o sus ex parejas. 


En primer lugar, quiero señalar algo que sé que compartimos con los integrantes de esta Comisión, pero que, 
de todos modos, es importante mencionar. No tenemos ninguna duda de que el tema de la violencia 
doméstica es la expresión más grave de la discriminación a las mujeres; aunque la violencia se expresa de 


múltiples maneras en nuestra sociedad, la expresión más grave y última es la que ejercen los hombres sobre 
las mujeres por el solo hecho de ser mujeres. Esto tiene un componente muy importante en cuanto a una 
dimensión de género y de poder que atraviesa esta temática; ese poder es ejercido desde la fuerza física y 
desde la condición económica por los hombres hacia las mujeres. También tiene una expresión muy fuerte en 
el poder ejercido de adultos y adultas hacia niñas, niños y adolescentes. 


Se trata de un problema fuertemente atravesado por un sistema de creencias y de valores arraigados en 
nuestra sociedad que son de una construcción de larga data y, en consecuencia, requerirá de un esfuerzo muy 
importante y sostenido en el tiempo abordar la multicausalidad y la complejidad de este fenómeno. Si bien sé 
que todos ustedes lo comparten, quería señalar que estamos frente a un problema multicausal complejo que 
requiere de respuestas en múltiples direcciones. 


¿Qué estamos haciendo? En primer lugar, me parece importante empezar señalando el rol del Instituto en esta 
materia. El Instituto tiene un rol en tanto organismo rector de las políticas de género -como fue definido en 
este período por parte de los legisladoras y legisladores que componen este Cuerpo- y, por lo tanto, cumple 
una tarea muy importante en las acciones y compromisos del Estado y del Gobierno en su conjunto en 
relación a la igualdad de oportunidades y derechos. En la temática específica de la violencia doméstica, es el 
organismo que preside el Consejo Nacional Consultivo de Lucha contra la Violencia Doméstica. Por lo tanto, 
es fuertemente articulador de las acciones que los organismos comprometidos con esta temática deben 
desplegar y llevar adelante en ese Consejo. Tiene, además, el cometido de implementar el Plan Nacional de 
Lucha contra la Violencia Doméstica. Me voy a referir a los compromisos establecidos en este plan, a las 
cosas que estamos implementando, a los aspectos en que estamos avanzando y en los que aún seguimos 
sintiendo dificultades o insuficiencias. 


El primer componente del plan es de carácter preventivo. No lo coloco primero solo por su importancia sino 
porque debe ser permanente y no agotarse en un plan. En lo relativo a la prevención de la violencia, sin 
ninguna duda, todo el capítulo fuerte que acabamos de aprobar a partir de la ley de igualdad de oportunidades 
y derechos y el capítulo importante referente a promover relaciones más igualitarias en el sistema educativo, 
tiene ya compromisos del Gobierno en el Plan Nacional de Igualdad de Oportunidades y Derechos que 
comenzamos a implementar con el sistema educativo este año y que van a promover la revisión de los 
estereotipos sexistas en la educación, de las prácticas que validan diferente algunas formas de ejercicio de la 
violencia en la escuela si se trata de varones que si se trata de niñas. Nosotros estamos en contra de toda 
forma de ejercicio de la violencia, pero creemos que esta, particularmente, tiene una expresión mucho más 
legitimada en los niños que en las niñas. Por lo tanto, hay que trabajar una nueva construcción de la 
masculinidad desde la escuela. Estamos en esto, llevando adelante un conjunto de acciones comprometidas 
en el plan que comenzamos a implementar este año, que apuntan a la prevención de la violencia. 


También hemos participado activamente de una actividad que viene desarrollando la ANEP, relativa a 
promover un conjunto de acciones para la detección temprana de las situaciones de violencia doméstica y con 
un protocolo en este sentido. Seguramente, ustedes lo conocerán a través de sus constructores directos, pero 
nosotros también participamos activamente de este protocolo, que apunta a establecer lo que debe hacer el 
docente cuando una niña, un niño o un adolescente revela una situación de este tipo en un centro educativo. 


En cuanto a la temática de la violencia doméstica -considerando nuestra experiencia de muchos años en este 
tema y ahora desde lo institucional- nos interesa que cada uno, desde su institución, sepa qué le compete. No 
quiere decir que esto divida las competencias en compartimentos estancos, pero queremos que cuando se 
enfrenten a este tema no sientan -como muchas veces lo sentimos todos- que el problema se les viene de una 
manera invasiva a su vida. A veces, cuando estamos en una institución nos cuesta mucho poder abordar el 
tema porque sentimos que si nos metemos, este se nos viene encima. Entonces, nosotras entendemos que una 
clave para mejorar la respuesta es que cada uno reconozca lo que tiene que hacer y que lo haga 
efectivamente. 


Aquí hay una cuestión muy importante, y es que el sistema educativo también reconozca que debe cumplir un 
rol en la detección temprana de la violencia doméstica. En diciembre del año pasado armé una Comisión con 
el fin de promover prácticas en las escuelas que lleven a un relacionamiento más saludable y más equitativo. 


Asimismo, estamos participando activamente de una campaña dirigida a los jóvenes. Llevamos a cabo el 
primer concurso de afiches sobre esta temática en Uruguay dirigido a los jóvenes, en forma coordinada con el 
INJU. Se premió a tres jóvenes uruguayos en este concurso, y nos gustó mucho que fuera uno del interior del 


país quien ganara el primer premio. Este joven, además de ganar una computadora, obtuvo la posibilidad de 
que su afiche estuviera en la Muestra Iberoamericana de Publicidad. En esta oportunidad Uruguay fue 
destacado, ya que de todos los jóvenes de América Latina un uruguayo ocupó el segundo lugar. 


El concurso apuntaba a la violencia hacia las mujeres, y lo hicimos en forma conjunta con la licenciada 
Leticia Benedet. Para ello, recorrimos liceos, centros educativos y, en aquel momento, la sola promoción del 
concurso de afiches habilitó, fundamentalmente, a los jóvenes que estaban vinculados a la publicidad. Este 
concurso fue realizado también con la Universidad de la República y con centros privados que trabajan en 
publicidad. Entonces, se provocó un debate sobre violencia y sobre qué estábamos hablando. A veces parece 
que esta cuestión está más repartida en los jóvenes; sin embargo, cuando uno discute el tema más en 
profundidad termina identificando que, efectivamente, el uso de la violencia, mayoritariamente se ejerce 
desde los hombres hacia las mujeres, aun en nuestros jóvenes. 


En este momento también estamos implementado una campaña con videos dirigida a mujeres jóvenes. 
Estamos realizando los trámites administrativos para el lanzamiento de esta campaña, la cual, como dije, está 
dirigida a la construcción de videos por mujeres jóvenes, donde identifiquen como uno de los ejes centrales - 
los cuales pueden hacerse en forma participativa entre hombres y mujeres- la violencia. Estamos alentando la 
participación de las mujeres en la producción audiovisual y, por lo tanto, cumpliendo en esto también con 
otro cometido de nuestro plan, que es la visibilidad de las mujeres en las políticas culturales. Buscamos que 
produzcan materiales audiovisuales -aunque, como dije, la producción no está pautada solo para mujeres- en 
relación a la violencia. Esto lo estamos haciendo en coordinación con el Centro Cultural de España y, 
seguramente, la presentación de este video tendrá un punto alto cuando se materialice, lo cual queremos que 
sea antes del 25 de noviembre. 


El plan tiene un componente de sensibilización, de prevención, y otro de producción de conocimientos en 
esta área. El Uruguay tiene poca producción de conocimiento específico de las particularidades de este 
fenómeno en el país. Cuando me formé en esta materia -lo hice en Argentina-, en Uruguay no había 
posibilidades de contar -como hay ahora, lo cual se puede hacer a distancia- con una formación específica en 
la temática de violencia doméstica. Si bien desde la Universidad de la República se ha hecho un esfuerzo con 
el curso interdisciplinario interfacultades, este es optativo -es de postgrado- y aún tiene un valor relativo en 
términos de currícula. Nosotros creemos que es un tema central que esta temática sea parte de la currícula de 
la Universidad, de la enseñanza media y de quienes se formen en todas las instituciones. Respetando las 
autonomías de la enseñanza para determinar los contenidos en sus sistemas, estamos haciendo esfuerzos 
importantes para que este tema se coloque en la currícula. 


Al mismo tiempo, en este momento hay cuatro investigaciones en curso. Hicimos un llamado público para 
que se presentaran investigaciones sobre la temática de la violencia doméstica, las que se concentran en 
cuatro ejes. El primero refiere a aquellas mujeres que hoy están presas por haber matado a sus maridos que 
ejercieron sobre ellas violencia doméstica. Queremos que se investiguen sus historias de vida y qué llevó a 
que terminaran matando a sus maridos. En realidad, esto no fue una ocurrencia nuestra. En los países donde 
se ha podido hacer esta investigación -conocemos antecedentes- se han obtenido muchas pistas con relación a 
las fallas del sistema para identificar qué pasó con algunas mujeres que hicieron un periplo muy importante, 
que recorrieron las instituciones y qué tipo de respuestas obtuvieron. Esta investigación va a ser muy 
importante como insumo, porque muchas veces nos creemos distintos a lo que en realidad somos en muchos 
terrenos. 


Otra investigación es de seguimiento a la aplicación de la ley. Por lo tanto, también va a ser un insumo 
importante para el Cuerpo legislativo, dado que se va a investigar la ruta que a partir de la aplicación de la 
norma del año 2002 han recorrido las mujeres y las víctimas de violencia doméstica en general en el sistema 
judicial. 


Otra investigación que está en curso -luego les diré cuándo podemos tener un adelanto- es sobre la 
percepción de las jóvenes y los jóvenes en relación a esta temática. También es de suma importancia. Ayer fui 
objeto de una investigación que se está haciendo en la enseñanza media sobre un tema específico, y la verdad 
es que pasé el día entero, discutiendo y pensando conmigo misma acerca de lo que me habían preguntado. 
Muchas veces, el resultado va mucho más allá de lo que pensamos presentar. Es una movida importante entre 
los jóvenes, en tanto las preguntas son disparadoras y promueven debates en los centros educativos. 


No recuerdo cuál es la cuarta investigación, porque no pudimos traer por escrito el material, pero se las 
haremos llegar para que conste en la versión taquigráfica. Refiere a acciones de sensibilización y prevención. 


También estamos trabajando de manera permanente con líneas a demanda. Por ejemplo, nos viene de un 
centro educativo una solicitud de que hagamos un taller dirigido a los padres o a las escuelas donde hay 
violencia, que puede ser en Toledo o en otro lugar, y como podemos vamos acompañando esos procesos de 
prevención de violencia. 


La parte medular de esta temática es la formación de los recursos humanos que trabajan en violencia 
doméstica. Se genera la obligatoriedad de la aplicación de una ley. Esta es bienvenida; consideramos que hay 
un antes y un después y tiene un gran valor en términos del reconocimiento de que un tema que parecía que 
era de la órbita de lo privado pasa a ser objeto de políticas y de legislación. Se trata de un antes y un después 
en la división entre el mundo público y el privado. Esta ley también tiene el gran valor de identificar y 
mencionar las cosas por su nombre, y de caracterizar de qué estamos hablando cuando hacemos referencia a 
la violencia doméstica. 


El segundo componente de valor -creemos que faltan algunas cosas en cuanto a la implementación- refiere a 
las medidas de protección a las víctimas. Luego vamos a señalar las dificultades que encontramos en su 
implementación desde nuestro lugar. 


En cuando a formación de recursos humanos estamos desarrollando un piloto de capacitación que se llama 
"Fortalecimiento de la justicia con perspectiva de género", dirigido a trescientos cincuenta funcionarios de 
organismos públicos, la mitad del Poder Judicial y el resto dedicado a salud, educación, INAU, sociedad civil 
y Ministerio del Interior. Este piloto que hoy se está implementando por decisión nuestra, es más costoso 
porque lo hicimos de forma desconcentrada, no en Montevideo sino por todo el país. Se está llevando a cabo 
en cuatro regiones del país, lo que permite que se encuentren regionalizadamente recursos humanos que están 
cerca. Esto para nosotros es mucho más fuerte en términos de apostar a la construcción de políticas y 
expresiones locales más fuertes. 


En materia de formación estamos haciendo esa capacitación piloto que cuenta con el apoyo de una donación 
del Banco Mundial. Ya vamos en el cuarto módulo y tiene un cierre que para nosotros es de gran 
significación. Sería el equivalente a un quinto módulo, consistente en un seminario de carácter internacional 
a llevarse a cabo en la última semana de julio. Allí se van a concentrar expertos internacionales junto con 
toda la gente que vino desarrollando este proceso de capacitación y con las Comisiones Departamentales de 
Lucha contra la Violencia Doméstica que se están creando en todo el país. 


En lo que tiene que ver con la formación de recursos humanos estamos haciendo este importante esfuerzo, 
pero también hemos realizado un esfuerzo dirigido a otras instituciones públicas. Hicimos un seminario muy 
importante con los referentes departamentales de todo el país del Ministerio de Salud Pública, de manera 
articulada con el Área de Género y Salud, coordinado por la doctora Cristina Grela. Por decisión de la señora 
Ministra de Salud Pública empezamos la construcción conjunta de un procedimiento que permita colocar en 
la ficha médica una pregunta sobre violencia doméstica. ¿Por qué? En general, cuando se piensa en violencia 
doméstica la tendencia es responsabilizar, fundamentalmente, a la Policía y al Poder Judicial. Si bien ellos 
tienen responsabilidades muy específicas y concretas, hay un componente muy importante y es que tanto en 
la Policía como en el Poder Judicial -que son los lugares donde hay investigaciones más exhaustivas- solo se 
denuncian el 10% de los casos. Sin embargo, la casi totalidad de las mujeres en algún momento de su vida 
pasa por un centro de salud. Ahora, con el Plan de Emergencia hemos descubierto que muchas mujeres nunca 
habían pasado por un centro de salud, pero están empezando a hacerlo. En realidad, uno tiene la presunción 
de que el sector salud es un sector privilegiado a la hora de detectar e identificar a tiempo la violencia 
doméstica. 


Por lo tanto, el Instituto Nacional de las Mujeres y el Ministerio de Salud Pública trabajamos de manera 
conjunta en la construcción de una guía de procedimientos que establece la necesidad de colocar en la ficha 
la pregunta sobre violencia doméstica. Sin embargo, esto no se puede preguntar de cualquier manera, sobre 
todo teniendo en cuenta que esa responsabilidad se coloca en un sistema de salud que está fuertemente 
demandado. Por lo tanto, fue muy complejo que los médicos la aceptaran. Fue un trabajo realizado con todos 
los coordinadores de salud del país que, reitero, en este momento están siendo muy demandados desde 
múltiples lugares. 


Cuando terminamos un seminario de dos días en el Hotel Alción entre el Instituto Nacional de las Mujeres y 
todos los coordinadores departamentales de salud, y donde contamos con el aporte de la OPS, un médico 
veterano -lo cuento como anécdota porque me parece que sirve más que muchas cosas teóricas que podamos 
decir- dijo que había asistido con mucha bronca porque tenía mucho que hacer -reuniones, coordinaciones, 
pero que se alegraba muchísimo de esa experiencia y que le gustaría volver a empezar porque había vivido 
años ejerciendo la profesión no queriendo ver, porque no sabía qué hacer si le llegaban a decir que, 
efectivamente, lo que sospechaba estaba ocurriendo. Este testimonio fue muy importante. Hay un proceso de 
construcción de una política conjunta, porque sin ninguna duda la responsabilidad sobre la respuesta del 
sector salud es del Ministerio de Salud Pública, que tiene un compromiso establecido en ese sentido. Todo 
esto se empezará a aplicar a la brevedad en el sector salud. Inclusive, en el lanzamiento público de la guía la 
señora Ministra dijo a todos los médicos presentes que no había excusas para no hacerlo, que no importaba si 
no había computadoras porque con un lápiz alcanzaba. Todos tienen que empezar a preguntar sobre esta 
temática y deben saber preguntar. Esto requirió jornadas de capacitación conjunta y va a requerir muchas 
más. La pregunta tiene un gran valor, porque aunque la mujer no responda, el hecho de que esté realizada 
desde el sistema de salud le hace ver que no es solo un tema individual en cuanto a que algo falla en ella, sino 
que si se lo preguntan es porque seguramente eso le ocurre a muchas más mujeres. Este también fue un 
producto elaborado de manera conjunta con el Ministerio de Salud Pública. 


Ustedes tuvieron oportunidad de conocer las acciones que estamos haciendo con el Ministerio del Interior a 
través de sus propias expresiones, pero básicamente queremos señalar dos que tienen que ver. Una de ellas es 
la formación que hicimos de los recursos humanos que trabajan en el Ministerio del Interior directamente en 
esta temática, lo que realizamos directamente desde el Instituto Nacional de la Mujer con la Oficina del 
Servicio Civil. Esto tiene algunos componentes que queremos compartir con las legisladoras y los 
legisladores, porque las propias mujeres que atienden situaciones de violencia doméstica en la Policía 
también están fuertemente atravesadas por esta temática. Entonces, esto que sucede con otros operadores es 
algo que luego necesariamente requiere de dispositivos que estamos tratando de articular fuertemente con el 
Ministerio del Interior, para analizar cómo acompañamos estos procesos. Las mujeres están fuertemente 
atravesadas desde el lugar de quienes muchas veces son receptoras de la violencia, y esto también sucede con 
muchos policías por el ejercicio abusivo del poder en su propia práctica cotidiana, porque se trata de 
instituciones muy verticales donde el ejercicio del poder abusivo está legitimado. 


Entonces, aquí hay una cuestión muy fuerte y lo hemos dicho públicamente cuando en el mes de abril 
algunas muertes se correspondieron con muertes perpetradas por policías. En lo personal e institucional 
fuimos sumamente cuidadosas de no estigmatizar. Inclusive, en el interior fue muy fuerte lo que nos pasó en 
algunos reportajes, porque parecía haber una suerte de colocar el lugar del policía como el lugar del matador 
o del mayor perpetrador de violencia cuando, en realidad, nos parece que hay que ser sumamente cuidadosos 
en esto porque, en primer lugar, esto es injusto en la medida en que en los últimos episodios también ha 
habido profesionales de diversas carreras que han matado a sus mujeres y porque, además, esta es una 
problemática que atraviesa al conjunto de la sociedad. Pero como en estos días se dieron algunos actos 
ejercidos por hombres que además tenían la facilidad de contar con armas, muchas veces de reglamento, eso 
podía oficiar como una suerte de estigmatización de la Policía y, en realidad -estoy segura de que en eso 
todos estamos de acuerdo- es muy importante analizar cómo mejoramos la respuesta de la Policía. En ese 
sentido estamos trabajando de manera conjunta. Hemos creado un espacio referencial de género -supongo 
que esto lo conocen-, que armamos en el año 2005. A nosotras y a mí -lo tengo que decir claramente-, hasta 
por mi propia historia de vida y por mis propios prejuicios en relación a una fuerza vinculada a la actividad 
represiva, por momentos nos resultaba increíble estar viviendo y compartiendo un taller de género vivencial 
con el Jefe de Coraceros y otros. Esa nos resultó una experiencia conmovedora en lo personal, pero además 
tremendamente desafiante, y me parece que esas son experiencias que hacen que las instituciones 
comprueben que donde a veces parece que está el problema peor, se pueden encontrar personas concretas que 
están queriendo cambiar y dispuestas a hacerlo, y que están intentando promover procesos de cambio en sus 
propias instituciones. El resultado de este trabajo significó un compromiso de doce medidas con el Ministerio 
del Interior para la igualdad de oportunidades y derechos en el propio Ministerio, y una de las medidas 
apunta a cómo mejorar de manera conjunta, con el Instituto Nacional de las Mujeres, la respuesta en esta 
temática. 


En este momento estamos desplegando un trabajo importante con un equipo que integramos de manera 
permanente, tratando de unificar los criterios en el abordaje y en las múltiples formas de atención que tiene la 
Policía, que inclusive tiene casi más de diez denominaciones distintas para los lugares en los que se atienden 


mujeres. Por ello estamos tratando de construir de manera conjunta un abordaje o un protocolo de atención 
común. 


También quiero decirles que este es un trabajo de largo aliento. Inclusive hemos recibido de parte de algunas 
organizaciones sociales preguntas en términos de "¿Dónde están los policías que ustedes capacitaron?", o 
"¿Dónde están los Jueces que ustedes capacitaron?" Y en realidad la formulación de esas preguntas que se 
nos hacen -y que está bien que se nos hagan en una democracia- me parece que a veces no da cuenta de que 
los procesos de cambio de las instituciones no son automáticos, ni las capacitaciones generan de por sí 
cambios automáticamente. Pero nos parece que igual hay que hacer una fuerte apuesta a eso y a otras 
medidas, ya que es responsabilidad estricta del Ministerio del Interior ir dando señales muy fuertes en su 
política de recursos humanos. Hemos colocado un afiche que hicimos con colaboración de AECI -la Agencia 
Española de Cooperación Internacional- en todas las Seccionales de Policía del país, que dice "No le des la 
espalda a la violencia". 


También estamos trabajando para que los espacios en los que las mujeres van a hacer las denuncias sean 
adecuados. 


Esto es lo que puedo decir en cuanto a la articulación y capacitación con otras instituciones. 


Otro aspecto tiene que ver más específicamente con uno de los nudos del tema, que es el periplo que sufren 
las mujeres, que lo conocemos mucho por nuestra propia práctica anterior. Me refiero a cómo van a una 
institución, luego a otra, sienten que en ninguna tienen respuesta, circulan por diversas instituciones, llegan al 
Poder Judicial y no encuentran la respuesta adecuada. En relación a esto teníamos una fuerte concentración 
de servicios en Montevideo -insuficientes aún, pero fuertes con respecto al resto del país-, fruto de una 
política que tuvo la Intendencia Municipal de Montevideo, sostenida durante más de 15 años, con un servicio 
de atención telefónica que daba un primer espacio de contención. 


¿Pero con qué se encontraba ese servicio? Con que cuando llamaba una persona del interior de país -que 
llamaban pocas; llamaban mucho más de Montevideo, Canelones y el área metropolitana- no tenía un lugar 
de derivación al que recurrir. Este servicio hoy tiene carácter nacional, fruto de una resolución de ANTEL 
tomada durante el Gobierno anterior, realizada entre ese ente y la Fundación PLEMU, que es la que se 
encarga de la parte técnica del servicio con la supervisión de la Intendencia; pero allí pueden hacer la primera 
contención telefónica y luego no hay dónde derivar. Entonces, la mujer tiene un primer espacio de escucha, 
pero no tiene a dónde acudir. Por lo tanto, aquí viene una parte que nos parece central, que tiene que ver con 
los servicios de atención especializada en violencia doméstica y que involucran a quien acompaña a esta 
mujer en su ruta de salida, es decir, a quien la acompaña en su proceso de construir un proyecto de vida sin 
que la violencia esté presente. 


Cuando nosotros comenzamos nuestro trabajo en el Instituto nos encontramos con un servicio de atención en 
violencia que tenía una percepción de sí mismo de mucha devaluación. Eso fue trasmitido por los propios 
funcionarios, quienes pensaban que era un servicio colocado en un lugar no visibilizado y sentían que no 
había una política de carácter sostenido desde el Instituto en relación a esta temática. Entonces, lo que 
hicimos de manera inmediata fue reforzar este servicio técnicamente, con una supervisión técnica sostenida 
que está haciendo un acompañamiento muy fuerte, jerarquizando el rol del servicio, y que ha encontrado 
recursos humanos valiosísimos que estaban haciendo este proceso desde los Gobiernos anteriores y que a 
pesar de que tienen un fuerte compromiso con la temática integraban un servicio que no tenía ninguna 
visibilidad y, por lo tanto, la gente no llegaba a él. Estamos fortaleciendo este servicio con capacitación y 
supervisión técnica permanente y, al mismo tiempo, tomamos la decisión de destinar recursos presupuestales 
del Instituto para tratar de fortalecer la respuesta en el resto del país. Para ello abrimos servicios en Bella 
Unión, Cerro Largo y en Ciudad de la Costa. 


¿Cómo hicimos la elección de los primeros servicios que abrimos? En realidad, elegir dos lugares de frontera 
entre los tres se debió a que teníamos una identificación muy fuerte de la demanda en esos lugares y veíamos 
que el fenómeno tenía particularidades, hasta por dificultades en la implementación de la más mínima 
legislación porque, en realidad, muchas veces bastaba con que el que golpeaba cruzara la frontera, o a veces 
golpeaba del otro lado de la frontera y después cruzaba; es decir que el tema tenía particularidades por las 
que nos parecía muy importante colocar el servicio allí. Entonces, tenemos un servicio en Bella Unión con 
cinco técnicas del Instituto Nacional de las Mujeres, uno en Cerro Largo, con la misma cantidad de técnicas, 


uno en la Ciudad de la Costa, ubicado en la Junta Local que está en el kilómetro 21; no recuerdo en este 
momento el nombre del balneario. 


En la actualidad hay cinco llamados a licitación pública para cinco servicios en otros cinco departamentos. 
Quiere decir que si todo sale como estamos planificando, con las previsiones presupuestales 
correspondientes, tres de estos servicios van a ser financiados durante un año por AECI -con el compromiso 
de que luego los integraríamos en nuestro presupuesto; tres ya están asumidos- y ya estaríamos incorporando 
presupuestalmente a los cinco de los que hablamos. Dentro de estos servicios, hay dos que tendrán 
características particulares y que tienen que ver con ciertas dimensiones del problema: me refiero a los 
lugares donde había vacíos. Uno de ellos va a estar orientado fundamentalmente a una atención de 
emergencia. En el caso de Montevideo, existe atención en la Comuna; asimismo, también la Intendencia 
Municipal de Canelones brinda una atención que se ha ido articulando y fortaleciendo con distintas acciones 
que se están implementando en el área de género y equidad de ese departamento. También existe un plan 
departamental de lucha contra la violencia doméstica con recursos de la Intendencia Municipal de 
Maldonado. En fin; yo diría que contamos con la disposición de la totalidad de las Intendencias del país para 
encontrar formas de que esto efectivamente se implemente, pero con distintos niveles de compromiso en 
materia de asignación de recursos. 


En este momento hay varias Intendencias que están ofreciendo casas para colocar servicios. En este sentido, 
si tenemos un ofrecimiento de una casa, allí es donde vamos a enfocar los llamados para los servicios, porque 
se supone que ya hay una articulación a nivel local. Esta semana recibimos un ofrecimiento de Lavalleja y 
vamos a implementar un servicio ahí; luego les enviaremos un detalle con las características de este llamado, 
porque nos parece importante que ustedes conozcan los lugares en los cuales vamos a desarrollar los 
servicios a lo largo de este año. 


Al mismo tiempo, sabemos que los servicios especializados no alcanzan. Entonces, nuestra política pasa por 
visualizar las instituciones públicas que cuentan con otros servicios, a las que a veces reforzamos con un 
técnico o una técnica del Instituto. Estoy hablando, por ejemplo, de la presencia en policlínicas de Salud 
Pública, que tiene un importante compromiso en esta temática y está tratando de que haya un referente en 
materia de violencia doméstica en todos los departamentos del país; para nosotros esto es algo auspicioso y 
alentador. 


Asimismo, como fruto de un convenio con el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, tenemos siete referentes departamentales en materia de género en siete departamentos del interior 
del país, y fundamentalmente en la zona norte: Paysandú, Salto, Tacuarembó, Rivera, Young -departamento 
de Río Negro-, Colonia, y Canelones. Estos referentes articulan con las Comisiones Departamentales de 
Lucha Contra la Violencia Doméstica que se han creado en trece departamentos, que, en realidad, tienen 
bastante dificultad para construir políticas a nivel departamental 


Cuando la ley previó la creación de estas Comisiones departamentales, a nuestro juicio tuvo un acierto al 
pensar que también había que promover las respuestas locales. Pero luego, lo que les pasa a las Comisiones 
departamentales es muy desparejo: algunas han hecho programas y planes y tienen una incidencia interesante 
en la vida local y otras están más a la espera de cómo se fortalece la respuesta desde aquí. 


Este año hicimos un seminario para el fortalecimiento de estas Comisiones Departamentales de Lucha Contra 
la Violencia Doméstica, en el que participaron representantes de todas las localidades del país. Nos parece 
que este encuentro, en el que compartimos las experiencias más exitosas que se están llevando adelante en los 
departamentos, proporcionó ciertas pistas. Estamos, pues, apuntando al fortalecimiento de estas Comisiones, 
tratando de que sea una línea permanente. 


Por otra parte, hemos identificado algunos nudos en el Consejo Consultivo que queremos compartir con 
ustedes. Uno de ellos tiene que ver con la aplicación de la ley. Inicialmente, no todos los Jueces aplicaban las 
medidas cautelares. Con la señora Diputada Payssé tuvimos la oportunidad de participar, conjuntamente con 
integrantes del Poder Judicial, invitadas por la Eurosocial de España, en un curso que nos permitió reconocer 
"in situ" la aplicación de la ley de violencia doméstica en ese país. Como todas las leyes, esa norma tiene una 
voluntad integral, pero luego es muy difícil resolver la integralidad. Precisamente, ayer estuvimos con gente 
de España y nos contaban sus propias dificultades en este sentido. De cualquier manera, fue una experiencia 
muy importante para los integrantes del Poder Judicial que participaron en este encuentro. Según se nos dice 
desde las organizaciones que estaban trabajando directamente con las mujeres, acompañándolas, para algunos 


Jueces hubo un antes y un después de la ida a España. Uno de los resultados que esto tuvo es que en realidad 
empezaron a aplicar masivamente las medidas cautelares. Se determinan medidas cautelares prácticamente 
para todas las mujeres que asisten a los Juzgados especializados, pero luego el Juez o la Jueza no tienen 
herramientas de seguimiento. Muchas veces no les llega el retorno; no saben qué pasó ni si hubo 
incumplimiento. Es claro que cuando hay incumplimiento de una medida cautelar estamos frente a un 
desacato; pero ¿quién se hace cargo de este desacato? ¿Qué pasa en esa intersección, que sabíamos que era un 
problema complejo de la ley? Me refiero a cómo se establece el puente entre el Juzgado especializado de 
Familia, o en algunos casos el Juzgado Letrado en el interior del país, y quien debe operar en materia penal. 
¿Cómo se produce esta articulación? 


Esto fue planteado como un déficit; convocamos a la Presidenta de la Suprema Corte de Justicia a este 
Consejo Consultivo y también invitamos a la señora Diputada Argimón. Este Consejo, que tuvo carácter 
urgente, no contó con representación directamente institucional. También convocamos a la bancada 
femenina, a la Universidad de la República y al Subsecretario del Interior. Omitimos cursar una invitación 
expresa a la Comisión Especial de Género y Equidad; deberíamos haberla hecho: queremos reconocer 
explícitamente esta omisión. En fin, intentamos hacer una puesta a punto con todas las instituciones para ver 
dónde estaban los problemas, buscando promover un encuentro entre lógicas distintas. 


Como resultado de esto, estamos realizando reuniones bilaterales sumamente importantes con diversas 
instituciones: Instituto con el Ministerio del Interior, Instituto con otras organizaciones, identificando dónde 
está la falla en el incumplimiento de la medida cautelar. ¿Requiere esto una legislación adicional? Yo no lo 
sé. Presumimos que debería promoverse algo que imprimiera más gravedad al incumplimiento de las 
medidas cautelares; esto lo verán los legisladores. Capaz que la gente que tiene más dominio del derecho que 
nosotros encuentre herramientas en la legislación existente para que esto se aplique mejor. 


Ahora bien: creemos que aquí hay una clave sobre la que debemos indagar a fin de encontrar una respuesta 
que solucione la no aplicación de las medidas cautelares. 


En cuanto al seguimiento, importa con qué herramientas cuenta la mujer que sale del Juzgado especializado 
en violencia doméstica. A veces hemos captado esa idea mágica de: "Ya tengo la medida cautelar y por lo 
tanto no se me va a acercar, porque eso lo dictaminó el Juez". En este sentido, hay un trabajo permanente de 
todos nosotros -fundamentalmente nuestro- en lo que tiene que ver con el derecho de estas mujeres. Hemos 
llegado a un acuerdo con el Poder Judicial y estamos elaborando una cartilla que está dirigida 
fundamentalmente a ese órgano. 


En cuanto al folleto "Mano con mano contra la violencia doméstica", que tienen todas las mujeres, la verdad 
es que hicimos 40.000 ejemplares iniciales, luego 40.000 más y sigue siendo impresionante como 
herramienta. Las mujeres van a los servicios con el folleto en la mano y dicen "A mí me pasa esto" y lo 
marcan. Para nosotros es muy fuerte el valor que tiene el acercamiento de un material concreto que le haga 
entender algo así: "Yo estoy viviendo esto y tengo que hacer esto". Lo que queremos es que la mujer que 
salga del Poder Judicial, con o sin medidas cautelares, tenga algo dirigido especialmente a ella. 


El Poder Judicial está trabajando coordinadamente con nosotros en esto y, fruto de esa reunión en la que 
participó la Presidenta de la Suprema Corte de Justicia, vamos también a tener una reunión de carácter 
cerrado -me parece muy importante que ustedes lo sepan- con los Jueces penales y con los Jueces 
especializados en violencia. Allí haremos una especie de programa de trabajo, que no es el rol que sin duda 
compete a este Cuerpo, que es identificar lo que tiene que ver con las iniciativas legislativas; de cualquier 
manera, si las intervenciones arrojan pistas en este sentido, se las vamos a facilitar. 


Esa reunión con la Presidenta de la Suprema Corte de Justicia, con cuatro Jueces penales y con tres Jueces 
especializados, para nosotros es muy importante y será mañana; durará cuatro horas y allí juntos vamos a 
tratar de identificar dónde están los problemas. Esto también nos parece una contribución a mejorar la 
respuesta en el sector judicial. En este caso encontramos la apertura de una Presidenta de la Suprema Corte 
de Justicia que, con absoluto respeto en lo que tiene que ver con las competencias y la independencia de la 
Justicia, nos brinda la posibilidad de que podamos construir juntos una forma de trabajo que permita, desde 
nuestro lado, decir todo lo que recibimos de las fallas y que esto pueda ser escuchado. Capaz que arroje luz 
para otros trabajos futuros con ellos. 


Esta propuesta fue bien recibida por el Poder Judicial; fue una propuesta conjunta de la Presidenta de la 
Suprema Corte de Justicia y de quien habla. Nos parece que de esa manera estamos estableciendo una línea 
de trabajo de carácter permanente, aunque el resultado de esto no va a ser público, no será como otros 
seminarios públicos ni se manejará en los medios, sino que será una reunión de trabajo. Las conclusiones que 
saquemos se volcarán al Consejo Consultivo y allí sí serán de carácter público, como son todas las 
resoluciones que de este emergen 


Simplemente quería compartir con ustedes lo que estamos haciendo y los esfuerzos que se realizan para 
promover la mejora de la respuesta en otras instituciones. 


Debo decirles que también tenemos una inscripción regional en el organismo, que es la Reunión 
Especializada de la Mujer del MERCOSUR, pero para no cansarlos le cederé el uso de la palabra a la 
psicóloga Leticia Benedet para que ella comparta con ustedes lo que estamos haciendo a nivel regional y los 
compromisos que me parece que también pueden ser interesantes en la construcción de una política pública 
más sostenida en nuestro país. 


SEÑORA BENEDET.- La semana pasada estuvimos con la señora Beramendi en la Reunión 
Especializada de la Mujer del MERCOSUR, donde la representación del Estado uruguayo fue, 
precisamente, a través del Instituto Nacional de las Mujeres. 


Uno de los temas de la agenda de dicha reunión fue la prevención de la violencia doméstica y la trata y 
tráfico de mujeres. En el primer caso, como contaba la señora Beramendi, nuestro país tiene varios años de 
trabajo en ese sentido; no sucede lo mismo en el caso del tráfico y trata de mujeres, sobre el que recién en los 
últimos años se han hecho investigaciones más concretas acerca de cuál es la realidad nacional en ese 
sentido. 


La violencia doméstica es un problema grave en toda la región; se ha priorizado en la agenda del 
MERCOSUR y en la de los Ministerios o institutos de las mujeres que pertenecen al MERCOSUR y Estados 
asociados y se han diseñado acciones concretas para trabajar en conjunto en la región. Una de ellas tiene que 
ver con el diseño de herramientas de relevamiento de la información, de protocolos unificados sobre la 
situación de la violencia doméstica en la región. 


El trabajo se dividió en varias etapas. Concretamente, la primera es intentar en cada uno de los países mejorar 
la información proveniente de todos los sistemas que trabajan directamente con la violencia doméstica. 


En este caso es el Poder Judicial, el Instituto Nacional de Estadística, el subsector del sistema de salud, el 
Ministerio del Interior, los institutos de las mujeres. Lo que generamos fue un intercambio de cómo se releva 
la información en cada uno de los países. En principio, son iniciativas sectoriales, convenios de trabajo con 
los Ministerios de la mujer, con el Poder Judicial o con el Ministerio del Interior, con miras a integrar esos 
sistemas de información en un marco mucho más amplio que tenga en cuenta todos los componentes que 
actúan directamente con la violencia. En ese sentido, luego de tener un proyecto piloto nacional mucho más 
acabado, se podrá comparar los distintos sistemas en la región y diseñar un protocolo unificado de 
relevamiento de las situaciones de violencia doméstica en la región. Sabemos que es un trabajo muy arduo y 
que va a llevar mucho tiempo, pero lo priorizamos en la agenda como una de las medidas imprescindibles 
para poder diseñar políticas públicas en violencia doméstica que tengan realmente reflejo con la realidad que 
sucede en cada uno de los países. 


También generamos una campaña regional para la prevención y sensibilización en violencia doméstica. Se 
está elaborando un proyecto en el marco de la red. Desde la Presidencia pro témpore de Uruguay tenemos 
una Secretaría Técnica especializada en el seguimiento de todas las resoluciones de las reuniones 
especializadas y desde allí se va a apostar a la financiación regional de una campaña sobre prevención y 
sensibilización en violencia doméstica. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Quiero dar las gracias a las señora Beramendi y a la psicóloga Benedet por 
estar con nosotros compartiendo la actividad de esta Comisión en un tema que, nos consta, es una 
preocupación tanto de ellas como de todos nosotros desde hace ya muchos años. Por ese lado va a ir, en 
confianza también, porque me parece que nuestras interlocutoras de alguna manera han compartido 


esto con nosotros, en nuestra historia de militancia, como un eje temático fundamental, en especial 
para las mujeres políticas uruguayas. 


En ese sentido, creo que es bueno empezar por una reflexión personal. Yo siento que el Instituto Nacional de 
las Mujeres ha avanzado mucho en términos de hacer visible una operativa sobre el tema de la violencia 
doméstica, muy especialmente en el interior del país, pero quiero compartir con nuestras invitadas la 
preocupación -es personal, no quiero involucrar al resto de las compañeras de la Comisión, salvo a las del 
Partido Nacional porque es algo sobre lo que hemos estado conversando- acerca de que nos parece que 
seguimos avanzando en términos teóricos, pero nos falta operatividad. Uno siente que hay un gran esfuerzo 
de algunas instituciones; por ejemplo, la Directora hablaba del Ministerio de Salud Pública y nosotros 
creemos que sí, que desde hace tiempo es así. Además, uno ha detectado con el correr del tiempo distintas 
respuestas de los operadores. No fue igual la respuesta del Ministerio de Salud Pública, la de la Policía, que 
la del Poder Judicial. No ha sido la misma y sigue siendo diferente. 


Entonces, nos parece muy importante, primero, ver que este tema se ha hecho mucho más fuerte a través del 
Instituto Nacional de las Mujeres en el interior del país, pero también que hay una operativa interna de los 
distintos actores, disímil pero interesante. Creo que el compromiso de la señora Ministra del Interior en este 
tema va a contribuir a que el esfuerzo en la interna de la institución policial sea todavía más grande. 
Asimismo, pienso que en salud el tema del protocolo también es esencial. 


Me parecía importante detenerme en lo que es la operativa -por lo menos así lo imaginamos cuando 
elaboramos la ley- del Consejo Consultivo. Nuestro país tiene graves problemas en la coordinación de las 
estrategias de políticas en general. En este tema, entendemos que hay un auténtico nudo, porque uno se sienta 
en el Consejo Consultivo o aquí, en la Comisión, escucha a los distintos operadores y todos hacen muchas 
cosas por el tema de violencia doméstica. Sin embargo -y después de muchos años-, como dice la Directora, 
todavía hay aspectos que no estamos pudiendo resolver, y el fenómeno avanza. Por eso, cuando la Presidenta 
de la Comisión llevó adelante estas instancias fue porque percibimos -estábamos convencidos de que con la 
ley no alcanzaba- que con la operativa que estamos utilizando y que se ha profundizado en los últimos 
tiempos, todavía no hemos podido lograr efectos visibles. 


Reitero que es muy buena la folletería, que es muy buena la teoría, que es muy bueno el trabajo que se hace 
en la interna, pero todavía no hemos hecho carne en la sociedad que estamos dando instrumentos eficaces 
para este tema. Todavía las mujeres se sienten desamparadas. Se animan a hacer la denuncia, pero después 
ven que las herramientas que la ley les da no son suficientes, y eso -es nuestra principal preocupación- puede 
surtir un efecto muy adverso. Es decir que la ley está, las mujeres se animan a denunciar, pero después todo 
aquello que ellas esperaban no está; eso es lo que más nos preocupa. 


Quisiera hacer alguna sugerencia ya que considero de fundamental importancia la reunión entre la Directora 
del Instituto de las Mujeres y la Presidenta de la Suprema Corte de Justicia. Me parece que aquel que no 
cumple las medidas cautelares dictadas por un Juez, una vez notificado éste, tenemos la figura del desacato. 
Estoy absolutamente segura -lo conversaba con las señoras Diputadas Payssé y Etcheverry- de que cuando 
los Jueces empiecen a procesar por desacato en estos casos y sea algo notorio, algún agresor empezará a ver 
que no cumplir con las medidas cautelares que los Jueces imponen implica su procesamiento. Nos parece que 
este es un aspecto a considerar en esa reunión. 


Otro tema en el que históricamente hemos hecho mucho hincapié es en el de la capacitación. Creo que hasta 
ha habido fondos internacionales de capacitación para el Poder Judicial, pero estas capacitaciones no son 
obligatorias ni tienen estímulo alguno para los Jueces que participan. Hemos hecho un seguimiento y nos 
encontramos -fue confirmado por la Asociación de Magistrados del Uruguay en la reunión anterior- con que 
no todos los Jueces que pueden recibir denuncias de estas características concurren a los cursos de 
capacitación. Por lo tanto, creemos que este también podría ser un tema a trabajar con la Suprema Corte de 
Justicia porque de nada vale que se dicten los cursos si ni siquiera hay una mera exhortación a participar o 
algún estímulo. La Suprema Corte de Justicia sabrá cómo se maneja la estructura. Nosotros, desde este Poder, 
no somos quiénes para indicar cuál es el camino, pero nos parece que debe haber algún mecanismo interno 
para hacer que los Jueces participen, tanto los de familia como los penales. 


Otro gran tema es el de los peritos en violencia doméstica. Hemos insistido muchísimo en este tema a nivel 
del Poder Legislativo. Recuerdo que en el Período anterior hubo una inscripción que se hizo pública. 


Sabemos que debe de haber un proceso de depuración de estos peritos. La ley previó la existencia de peritos 
en violencia doméstica, y hubo un llamado; entonces, habría que trabajar con la Suprema Corte de Justicia en 
esa depuración para ver quién califica a aquellos que se presentaron y cómo se insertan en la estructura del 
Poder Judicial. De esta manera, se ampliaría la nómina de peritos específicos en esta materia a los que el 
Poder Judicial puede acudir. Digo esto porque tanto esta Comisión como la de Derechos Humanos -usted es 
testigo y ha sido protagonista principal- ha trasladado este tema, en más de una oportunidad y con casos 
concretos, a la Suprema Corte de Justicia. 


Consideramos que si tenemos como socio, nada más y nada menos que al Instituto de las Mujeres, quizás si 
estos planteos llegan desde distintos lados, puede haber una incidencia mayor para visualizar los nudos, como 
decía la Directora. 


Otro tema importante y que también hemos observado, es el interrogatorio que se hace a las mujeres por 
parte de los Jueces y las Juezas. Es imprescindible abordar este tema porque no se llega a una denuncia de 
violencia doméstica con la mejor de las autoestimas. Tampoco es fácil asumir un cuestionario que muchas 
veces revictimiza e, inclusive, está destinado a desactivar la denuncia, después de todo lo que hemos 
trabajado para que las mujeres hagan las denuncias. Nos tiene muy preocupados la forma en que se realizan 
los interrogatorios, no solo a las mujeres sino también a los niños y niñas. Muchas veces a las mujeres se les 
dice: "¿Usted sabe que con esto su marido puede ir preso?" Y a los niños se les dice: "¿Tú sabes que con esto 
puede ir preso tu papá?" ¿Esa es forma de hacer interrogatorios? ¡Por favor! Como esto lo tenemos 
documentado, nos parece importante dejar la constancia en la versión taquigráfica y entendemos que puede 
ser un elemento a presentar por parte de la Directora del Instituto de las Mujeres a la Suprema Corte de 
Justicia. Inclusive, todos los integrantes de la Comisión ya se lo trasladamos a la Asociación de Magistrados 
del Uruguay. 


Por último, quisiera saber si en todo este recorrido que el Instituto de las Mujeres ha hecho, ha detectado 
algunas carencias específicas, porque las bibliotecas son diversas en cuanto a la existencia o no de refugios y, 
de existir, ¿de qué características son? 


En una reunión evaluatoria que mantuvimos las Diputadas del Partido Nacional hablábamos de que es el 
momento de plantear -ustedes, que son parte del organismo técnico, sabrán qué hacer luego de la evaluación- 
que a las mujeres va a haber que derivarlas a algún lado. ¿Por qué? Porque todavía no se interpreta mucho el 
espíritu de la ley y, además, existe un ambiente en el que las medidas cautelares no están en su mejor 
momento. Creemos que también es una medida cautelar, en situaciones en las que el riesgo es inminente, 
tener un lugar donde las mujeres puedan ser derivadas con sus hijos. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- Es un placer tenerlas aquí. 


La señora Diputada Argimón ha dicho casi todo lo que hemos conversado en estos días sobre violencia 
doméstica. Muchos de estos temas los hemos hablado con la señora Presidenta y creo que son una 
preocupación común. 


Empleando términos no tan técnicos pero muy claros en cuanto a lo que presiento y veo, debo decir que soy 
bastante pesimista sobre cómo venimos estructurando todo esto debido a la falta de coordinación. Siento que 
hay muchos organismos e institutos trabajando en el tema pero que a las mujeres y a los niños involucrados 
en esta problemática esta información no les llega. Quizás se deba a sus carencias intelectuales y a cómo hay 
que manejarlo. Esto es transversal a toda la sociedad; está en el nivel alto, medio y bajo. Quienes hemos 
participado en reuniones zonales o en Centros Comunales apreciamos que uno de los temas que más se tocó - 
además del de la inseguridad- fue el de la violencia doméstica, quizás porque el 70% de las presentes eran 
mujeres. La mayoría hablaba de "las otras" que tenían ese tipo de problemas. Obviamente, nosotros captamos 
que se trataba de ellas. Sentimos que están muy mal informadas, con mucho temor a hablar del tema y con 
gran descreimiento. Muchas de ellas decían que su vecina había hecho la denuncia pero el hombre volvió 
reiteradamente y golpeó nuevamente a su vecina y a la nena. 


Yo hablo de realidades, de lo que está pasando en la Suprema Corte de Justicia, de las medidas cautelares que 
sentimos que no son cumplidas como debería ser y de la situación del interior. El año pasado hice una gran 
recorrida por el interior y visité las comisarías de la mujer. En Melo me sorprendió la gran cantidad de 


denuncias por violencia doméstica; es el departamento donde más se consume alcohol y eso va enrabado con 
la situación de la familia. 


Esta no es una crítica hacia el Instituto, que considero que viene haciendo un máximo esfuerzo. 
Institucionalmente hoy tiene más jerarquía para encarar el tema y dispone de dinero para manejarse dentro de 
lo que puede y cuenta con mayor visibilidad; al menos, yo lo veo así. Antes lo tuvo pero, quizás, al no existir 
la ley correspondiente, es posible que la gente no denunciara. De todos modos, considero que las denuncias 
deberían ser muchas más porque la gente no denuncia. Mi temor es que la gente deje de denunciar porque se 
siente desprotegida. En primer lugar, los refugios no son realmente lo que la mujer con sus niños necesita. Al 
menos, eso es lo que hemos visto y se ha planteado aquí. Quedamos con algunas compañeras y compañeros 
de la Comisión en ir a esos centros pero lo cierto es que seguimos con mucha burocracia. Hay mucho trámite 
para algo que termina, a veces, en una realidad que nos golpea la cara. Como mujeres y como hombres de 
este Parlamento, quienes participaron en la elaboración de la ley y quienes hoy debemos hacer que se 
cumpla, nos sentimos responsables. Los medios de comunicación señalan que de un 9% se pasó a un 7,8% -la 
Directora me sabrá decir si estoy equivocada o no-, pero advierto que no estamos llegando a esa gente que se 
siente tan vulnerable. En el día de ayer sentí algo que me resultaba irónico -aunque no lo es para el 
Gobierno-: la rapidez con que se instaló información en los Centros Comunales sobre el tema de la reforma 
tributaria, la movilización en el BPS, la disponibilidad de funcionarios y pasantías; todo fue rápido e 
informatizado. Inclusive, en los Centros Comunales va a haber una persona que informe sobre el asunto. 
Estoy ajena al Gobierno pero, si estoy equivocada, me gustaría que alguien me lo dijera. Hablo desde mi 
ignorancia total pero, ¿qué ocurre en un tema tan delicado como este por el que muere una mujer cada nueve 
días? Como legisladoras, esto nos golpea como una cachetada. Cuando nos ven por la calle, nos preguntan 
"¿Qué están haciendo?". Recientemente concurrí a dos lugares donde había presencia de mujeres y me 
preguntaron qué estamos haciendo; obviamente, me sentí comprometida e impotente, como también se 
sentirán ustedes. Cuando se trata de otros temas hay recursos, pero no cuando se trata de un asunto tan arduo 
como este en el que quedan familias desintegradas. Si se trata de temas de recursos, se pone todo a 
disposición, pero cuando es un asunto que nos toca a las mujeres, las cosas son más lentas. ¿Qué tenemos que 
cambiar? Yo no soy abogada pero podemos solicitar asesoramiento. Si nos dicen qué tenemos que apretar, lo 
hacemos y salimos con las pancartas. Esto no es un golpe para este Gobierno sino para todos. La burocracia 
me hartó durante el Gobierno de mi Partido, durante los Gobiernos que no fueron de mi Partido y me harta 
ahora. 


Hace dos semanas tuvimos una reunión en el Centro Comunal Zonal 17, a la que concurrió el señor 
Migliónico en representación de la señora Ministra Tourné, y las mujeres no sabían para dónde ir. La 
información no llega a donde tiene que llegar: a quienes son golpeadas y a sus hijos. 


¿Qué pasa con las maestras que ven la violencia doméstica contra los niños y a quienes los Directores les 
dicen: "No te metas porque podemos tener problemas y tendríamos que ir a declarar"? Las maestras, a veces 
jovencitas y sin experiencia, se preguntan si deben meterse o no cuando ven niños golpeados en los ojos. 
Hemos compartido esto con las señoras Diputadas Peña Hernández, Argimón y con la señora Presidenta, con 
quien, realmente, me siento muy satisfecha; me congratulo de cómo viene manejando este tema y siento que 
vamos mejorando. Creo que a todos nos costó adaptarnos -nos vamos conociendo- pero el sacudón ha sido 
muy fuerte y llegó el momento de decir basta. 


Respeto el trabajo que viene realizando el Instituto, el Parlamento y el Ministerio del Interior, y las ideas que 
tienen quienes han venido a plantear cosas. Sin embargo, hay una gran falta de coordinación y el trabajo 
queda para más adelante. Se proponen cosas pero demoran, y no tenemos tiempo. Siento que así como se 
aplicó el Plan de Emergencia porque no había tiempo -bien o mal, no es un tema para tratarlo aquí; tengo 
muchas discrepancias al respecto- ahora hay una emergencia y no hay tiempo para esperar. Quizás la próxima 
semana -mañana o ayer, como dijo la señora Beramendi- estemos hablando de la muerte de una mujer o de 
un niño. Como mujer pero también como legisladora, me siento golpeada porque no estoy haciendo lo 
suficiente; pienso que la teoría es mucha, y muy buena, pero no hay tiempo para ella. Hay que hacer práctica, 
y si todos los partidos tenemos que salir a apretar a quien haya que apretar -que nos asesoren a quién hay que 
apretar; todos sabemos dónde hay que hacerlo-, apretemos. A la oposición la van a tener apretando porque yo 
estoy convencida -no estoy hablando de un tema técnico, sino práctico- de que no hay más tiempo. Pero hoy, 
a todas ustedes, a quienes respeto porque han trabajado el tema género mucho más tiempo que yo, han 
integrado Red de Mujeres Políticas y tienen mucha más experiencia -se las reconozco y las valoro-, a quienes 
escucho porque haciéndolo aprendo, les digo ¡basta! ¡Vamos a apretar donde hay que apretar y vamos juntas, 


si hay que ir, a donde hay que ir! No podemos seguir permitiendo que más niños y mujeres de este país sigan 
siendo golpeados, maltratados y muchos de ellos terminen muertos. 


Como dije el otro día -se lo vuelvo a decir a la señora Beramendi, a quien respeto mucho-, estoy para dar una 
mano y me siento tan comprometida como el Gobierno en este tema. Creo que la teoría está bárbara, pero hay 
una emergencia, y a las emergencias hay que atacarlas. Yo sé que está bien todo lo que están haciendo y lo 
respeto pero, ¿saben qué...? ¡Basta! 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Lo mío es cien veces más humilde; en realidad, quiero expresar 
algunas interrogantes. 


Lo expuesto por las señoras Diputadas y por las señoras invitadas me hace pensar. Quizás, como la señora 
Carmen Beramendi es muy puntillosa y muy exhaustiva, la descripción es tan enorme que a los legisladores y 
legisladoras nos cuesta ver el rango de prioridades. Hay un axioma que dice: "Cuando todo es prioridad, nada 
es prioridad". Entonces, hay que establecer algún vector de prioridad porque no puede ser que la llamada al 
0900, el diálogo con la policía, el tema de salud pública, el contacto con la Suprema Corte de Justicia y la 
actividad internacional que pueden tener la semana próxima, valga lo mismo. Definitivamente hay que tener 
un vector de prioridades para poder hacer las cosas; de lo contrario, tenemos un mar gigantesco de activismo 
con poco resultado. 


Quiero saber qué se va a hacer en materia educativa, cuándo se lo va a hacer y cómo se lo va a hacer, para 
trabajar en este tema. Se aportaron una serie de apreciaciones que me parecen muy buenas, pero me gustaría 
saber cuáles son los equipos que están trabajando, cuál es el nivel de compromiso de las autoridades 
educativas y sobre qué pautas se va a hacer lo que se está pensando hacer. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Comparto los planteos realizados; hablamos mucho con las colegas y por 
eso resolvimos tomar este tema con fuerza. 


Me gustó el planteo que hizo la señora Diputada Etcheverry, diagnosticando que estamos en un estado de 
emergencia, porque realmente es eso lo que nos movió a asumir este tema este año y a atacarlo desde todos 
los ámbitos que fuera posible. Nunca habíamos hablado de la emergencia, pero me gusta tomar el tema 
asumiendo que hay una situación de emergencia en materia de violencia doméstica. Por lo tanto, hago 
acuerdo con la señora Diputada Etcheverry y con el planteo que realizó la señora Diputada Argimón. 


Me preocupan algunas cosas como les preocupan a todos y a todas -por supuesto, me interesan las preguntas 
que formuló el señor Diputado Abdala- pero también me preocupan ciertas afirmaciones que han hecho en 
esta Comisión algunos invitados. Sabemos que ustedes van a tener una reunión con la Corte y me parece 
bueno que sea cerrada, bilateral, porque lo que interesa es buscar soluciones y no hacer grandes 
demostraciones públicas de que estamos haciendo esto y lo otro. Pero tengo una especial preocupación con 
respecto a algo que se dijo cuando concurrió la Asociación de Magistrados del Uruguay. En ese momento nos 
dijeron: "Entre la libertad y la prevención, nosotros, los penalistas, vamos a elegir siempre la libertad", dando 
a entender que había cuestiones que tenían pesos diferentes y que, por lo tanto, separándose un poco de la 
dificultad de la aplicación de las medidas cautelares, los penalistas tenían que tratar el tema del agresor y 
determinar qué hacían con él, y si tenían que optar por la libertad, eso era lo que tenían que mirar y no lo 
otro, que si bien podía significar la libertad de otra persona, no era su competencia específica. De esa 
expresión -que consta en la versión taquigráfica- resumo lo que está pasando, y que fuera expresado aquí por 
la Asociación de Magistrados del Uruguay. Entonces, para nosotros y nosotras, ese punto es fundamental, 
porque notamos que hay un desfase en ese Poder. No queremos inmiscuirnos en lo que tiene que ver con lo 
jurisdiccional, pero tenemos la obligación de tener una mirada hacia él, tal como se tiene una mirada sobre 
este Poder, al que si hay que cuestionar se lo hace desde cualquier lado. Entonces, ese tema está pendiente y 
seguimos pensando, a nuestro juicio, que lo deberá solucionar, por supuesto, el Poder Judicial, y si necesitan 
soportes legislativos para ello, contarán con los legisladores y las legisladoras de todos los partidos, porque 
todos estamos mirando lo mismo y no cosas diferentes; pero tenemos esas grandes dificultades. 


Creo -esta es una opinión personal- que puedo tener una mirada distinta sobre qué significa la libertad, la 
prevención y el peso que pueden tener si las ponemos en los platillos de una balanza. ¿Yo no sé para dónde 


baja y para dónde sube? Ahí la cosa -asumo la responsabilidad de lo que digo- se me complica. Entonces, me 
parece que ese es un tema que hay que manejar. 


Por suerte, en esta Comisión, al igual que en la de Derechos Humanos -en donde tenemos un observatorio de 
violencia doméstica que anda en una cuestión medio híbrida y que queremos pensar o repensar 
conjuntamente con esta Comisión, que tiene mucho que ver en eso-, los partidos políticos actuamos de 
manera consensuada. Por lo tanto, nos van a encontrar a todos y a todas mirando en una misma dirección. 


Quisiera referirme muy sucintamente al tema de los refugios. Tal vez acá haya miradas diferentes en este 
sentido, pero no porque tengamos matices distintos, sino porque no tratamos el tema en profundidad. 


Cuando se implementó el Plan de Emergencia dijimos: "Quisiéramos que no hubiera comedores", pero estos 
fueron el paliativo para la situación de emergencia. Siguiendo ese razonamiento; ahora lo lógico sería decir: 
"No queremos que existan refugios o casas de acogida", porque sería una señal de que el hecho que provoca 
su existencia desapareció, pero como la realidad es más fuerte, existen. A mí no me gusta hablar de refugios 
porque me parece que, inclusive, podemos generar un mensaje equivocado, distinto al que queremos manejar 
con ese término. 


Quiero hacer una distinción en cuanto a cómo se maneja este tema en España, a donde fuimos con la señora 
Beramendi. Allá se habla de violencia de género -es la violencia interpareja-, mientras que aquí tenemos, a mi 
juicio, una ley mejor, que involucra a los actores que habitan entre las cuatro paredes en donde, en general, 
ocurren los hechos de violencia. Me parece que no podemos manejar el problema de la gente que sufre 
violencia doméstica utilizando ese término, diciendo que necesitamos refugios, porque esta palabra, a mi 
juicio, implica algo diferente. Me temo que podemos llegar a interpretar que tienen que ser depósitos de 
gente, que deben tener una infraestructura edilicia y punto, y allí tiramos a la gente, la sacamos de donde vive 
y se terminó. 


Me parece que habría que trabajar un poco más ese tema. De repente hoy no es el día para profundizar 
demasiado en lo que se está haciendo, pero hay que tener en cuenta que nuestra mirada sobre el tema no es 
simplemente decir que cuando hay un problema sacamos a la mujer y terminamos con esto 


Obviamente, son necesarias las medidas cautelares, y en ese sentido hacemos acuerdo con lo planteado. Las 
denuncias que llegan a este Parlamento, más a la Comisión de Derechos Humanos que a esta, tienen que ver 
con el no cumplimiento de las medidas cautelares. En muchos de los hechos que aparecen en los diarios 
sobre muertes y demás, casi siempre hubo antes una violación al cumplimiento de las medidas cautelares. Se 
dice que las medidas cautelares las dicta el Juez, y si no se cumplen, no se puede poner a alguien al lado de 
cada agresor. El desacato existe. Habrá que ver cómo se puede mejorar esa situación desde las diferentes 
competencias del Poder Judicial, porque ciertamente estas son crónicas de muertes anunciadas. 


El señor Diputado Washington Abdala preguntaba qué se está haciendo en materia de educación. Creí 
escuchar que lo que se estaba haciendo era alguna intervención a los efectos de detectar alguna señal en las 
niñas y los niños que, eventualmente, estuvieran sufriendo violencia doméstica. Me interesaría saber si desde 
el sistema educativo se ha planteado la necesidad de ir más allá de eso, porque tenemos una ley de violencia 
doméstica y los niños y las niñas están en condiciones de conocerla y adecuar el texto de forma práctica, es 
decir, con ejercicios, talleres y trabajo de área. De la misma manera que los chiquilines conocen las 
Instrucciones del Año XIII y las recitan, deben tener conocimiento de la ley, así como que existe un Código 
de la Niñez y la Adolescencia. Debe haber un conocimiento de los derechos de las niñas y niños. En ese 
marco, me interesa saber en qué anda el tema en los ámbitos educativos, porque el conocimiento de la 
definición de violencia doméstica que la ley encierra puede ser totalmente didáctico, en términos sencillos, 
inclusive para los niños pequeños. 


SEÑORA BERAMENDI.- Agradezco a las Diputadas y los Diputados que hicieron aportes y 
sugerencias, y señalaron aspectos en los que ven insuficiencias, muchas de las cuales compartimos. 


Quiero empezar por la primera observación, sobre la falta de operatividad, que hacía la señora Diputada 
Argimón. Lo voy a atar con lo planteado por el señor Diputado Washington Abdala acerca de cuál es el eje 
vector. El eje vector es el Plan Nacional de Lucha contra la Violencia Doméstica, aprobado durante el 
Gobierno anterior, que comenzó su aplicación efectiva en el año 2005. Ese eje vector tiene un conjunto de 


acciones establecidas con el objetivo de articular las políticas. Muchas veces la articulación no se ve, pero no 
es teórica. Esa articulación se traduce en lo que estamos haciendo con la guía del Ministerio de Salud 
Pública, el protocolo y los cursos realizados con el Ministerio del Interior y en la operativa de formación 
permanente de recursos humanos con el Poder Judicial y la policía. Eso no es teoría sino operativa. Como se 
trata de un esfuerzo de articulación con instituciones insume muchísimo trabajo. Si tuviera que elegir un 
verbo para definir la respuesta a la violencia doméstica elegiría "articular". Entonces, no se trata solo de una 
formulación teórica. Hemos hecho esfuerzos prácticos en cumplimiento del Plan, y cuando lo analicemos 
punto por punto veremos que hemos avanzado. ¿Que lo hecho no alcanza? Sin duda. 


En cuanto a lo expresado por la señora Diputada Etcheverry, además de compartirlo lo he dicho 
públicamente. Inclusive, en el folleto del 25 de noviembre del año pasado dice: "Violencia doméstica, una 
emergencia nacional". Ya en el primer folleto lo pusimos como un tema de emergencia, en el año 2005. Me 
alegra muchísimo compartir esta apreciación. A veces puede resultar difícil decirlo desde el lugar en que uno 
está, pero lo he dicho en estos términos y quiero compartirlo. Hemos hecho una campaña por un Uruguay 
libre de humo de tabaco, que aplaudo. En varios medios de comunicación he planteado la posibilidad de 
iniciar una campaña por un Uruguay libre de violencia doméstica. Esto requiere de un día como el 25 de 
noviembre, que encuentre al Uruguay entero dispuesto, con voluntad política en todos los partidos. 


En cuanto a lo que plantea la señora Diputada Argimón, empezamos a trabajar una línea que todavía no 
compartimos con ustedes porque en realidad fue una decisión para ver cómo pegamos y dónde pegamos más 
fuerte. Esto me plantea un desafío. Lo estuvimos conversando con el equipo que trabaja directamente en el 
tema en el Instituto, y se propuso hacer una recorrida por todos los partidos políticos con este tema, para ver 
cómo desde allí se dan mensajes fuertes en esta dirección. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Usted puede hablar con todos los partidos y nosotros le vamos a 
decir que sí, pero el poder lo tiene usted. Bienvenida al club. El poder lo tiene usted. El que tiene que 
tomar la decisión es el Gobierno. Usted pone el ejemplo más fantástico del mundo, que es el del tabaco. 
Fue un día que el Presidente tomó la drástica decisión de cortar las ventolinas y prohibir fumar. Se 
pararon las rotativas. Para que pase algo parecido, si el Presidente no se pone en esa línea, aunque 
usted charle con los partidos, no va a servir para nada. El tema es el poder. Los que tienen legitimidad 
y legalidad son ustedes. La campaña la tienen que hacer desde el poder, y no solo usted sino con el 
Gabinete, las empresas públicas, los Entes Autónomos, etcétera. Estoy sintiendo que la están dejando 
navegar sola, tratando de articular. Cuidado con el resultado, porque hoy es muy estimulante pero 
dentro de un tiempo, si no se empiezan a ver resultados en las estadísticas, las facturas se las van a 
pasar a usted. No lo voy a hacer yo -porque creo que está haciendo un gran esfuerzo- sino el Gobierno, 
que le va a decir que los índices no bajan. Eso se deberá a que la articulación de la que usted habla, si 
no va con poder fuerte, duro y pesado por detrás, no va a andar. 


SEÑORA BERAMENDI.- Es muy importante pensar en términos de cómo se realiza algo que no se ha 
realizado hasta ahora, que son campañas públicas de carácter más sostenido en relación a esta 
temática. Sabía que este iba a ser uno de los señalamientos. En realidad, las campañas públicas en esta 
temática son muy costosas. Estamos intentando llegar a este 25 de noviembre con una campaña de esta 
naturaleza. Cuando hablo del recorrido por los partidos políticos no es para sustituir la 
responsabilidad que me compete en tanto Gobierno, sino porque estamos en un sistema democrático 
donde los partidos tienen una fuerza importante en la construcción de opinión. Además, a veces los 
representantes de los partidos políticos que circulan en medio del poder, también son hombres que 
golpean. Entonces, es muy importante que los partidos den señales muy fuertes hacia la interna. De 
ninguna manera estoy hablando de la responsabilidad prioritaria en el combate a un fenómeno que 
aun en países con mucho más dinero que Uruguay, mucho mayores niveles de articulación y mucha 
más historia de combate a la violencia, ha tenido resultados diversos. 


¡Cuidado con las expectativas! Y no quiero dejar de referirme a la impresión que me queda de algunas 
intervenciones. Quiero responder más concretamente. Aun en lugares donde se destinan muchos más recursos 
que los nuestros y se mejoran los sistemas de protección, las mujeres siguen muriendo en manos de los 
hombres. Y esto ha avanzado efectivamente en países donde existe igualdad de oportunidades y derechos 
entre hombres y mujeres. 


La idea que quiero trasmitir es que la mejor política de prevención de violencia doméstica es que el Uruguay 
sea más paritario en términos de representación de hombres y mujeres en todos los niveles de la sociedad. 
Esto está demostrado y en los países donde esto ocurre, como Finlandia, se han abatido los índices de 
violencia doméstica; inclusive, esto no sucede siquiera en Suecia, y lo digo por referirme a países con 
políticas de largo aliento. Reitero que la mejor política de prevención de violencia es la construcción de 
igualdad de oportunidades y derechos en todos los niveles. 


Cuando algunas mujeres, e inclusive ciertos hombres, me preguntan: "Carmen, ¿dónde no hay violencia?", 
pongo el ejemplo de Finlandia -que es el que conozco-, uno de los países que ha abatido los índices de 
violencia. Ahí tienen 60% de mujeres en cargos de Gobierno y 50% y 50% en toda la Administración, es 
decir que son sociedades más igualitarias. 


Sinceramente, creo que nadie puede creer que vamos a solucionar el tema en dos años de ejercicio de 
Gobierno; ni yo misma me lo puedo plantear como objetivo, porque si lo hago me muero de la frustración al 
plantearme algo imposible de realizar. 


Igualmente, quiero referirme al asunto de dónde focalizar nuestro esfuerzo. Creo que uno de los elementos 
importantes es que esto se transforme realmente en un tema de prioridad nacional, y este también es un 
proceso cultural de largo aliento. Por ello estamos trabajando en esa dirección, articuladamente con otros 
organismos, y estamos difundiendo la idea de que hay que llegar a algo similar a lo que sucedió con el 
tabaco. En Florida, un día antes de que muriera una mujer por violencia doméstica, dije que todo el 
dispositivo que se armó con respecto al dengue se puede usar para este tema; sin embargo, las mujeres siguen 
muriendo. Entonces, este es un problema cultural muy profundo, que tiene que ver con las decisiones de 
todos y no sólo de quien hoy tiene el poder, más allá de que creo que el señalamiento del señor Diputado 
Abdala fue en un sentido muy positivo. 


Quiero referirme a algunos planteamientos realizados como, por ejemplo, la articulación con el Consejo 
Nacional Consultivo de Lucha contra la Violencia Doméstica. En ese sentido, creo que estamos fortaleciendo 
este espacio de coordinación. 


En cuanto a los peritos, quiero decir que la ley estableció el mecanismo para su actuación, pero no determinó 
quién los paga, ni de dónde sacar para pagarles. Una insuficiencia en la aplicación de la ley en cuanto a los 
peritos deviene de que no hay quién los pague. Existen estos peritos -habrá que hacer la decantación-, pero no 
hay quién los pague porque eso no está previsto en ningún presupuesto. Por lo tanto, resulta complejo contar 
con ellos. Muchos trabajan honorariamente; hay gente que está anotada como perito y que colabora, pero 
como es honoraria su trabajo no tiene el valor de un perito rentado. 


SEÑORA ARGIMÓN.- ¿Eso viene en esta Rendición de Cuentas? 
SEÑORA BERAMENDI.- No; eso lo tiene que solicitar el Poder Judicial. 


Con respecto al interrogatorio que se hace a las mujeres, quiero decir que forma parte de lo que se está 
trabajando en las capacitaciones. Lo único que puedo decir al respecto -no me puedo hacer responsable de la 
manera como se interroga a las mujeres- es que estoy haciendo todo lo posible para que se considere a la 
mujer de otra manera. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- Pensaba en noviembre, que era la fecha que tú mencionabas, y se me hace 
muy lejos en el tiempo cuando hablamos de emergencia, aunque obviamente que en noviembre te 
vamos a acompañar, respaldar y apoyar. 


Yo soy de hablar muy directamente y no doy muchas vueltas para decir las cosas -aunque a veces debería- y 
cuando me referí a emergencia dije: ya. Y como dije "ya" -y lo compartí con la Presidenta y con mi bancada-, 
digo que si debemos hacer una mesa redonda con legisladores de todos los partidos, apretando donde haya 
que apretar, y diciendo lo que tengamos que decir, dando la cara a la gente, lo hacemos, pero ya. Con motivo 
de la consideración de la Rendición de Cuentas vendrá el Poder Judicial y podrá hablarse del tema del dinero 
para los peritos, ¡pero que lo pidan!. También tendrá que haber una orden de arriba, de alguien más, que diga: 
"Pídanlo, que está". Porque el tema es que de aquí a noviembre no sé cuántas mujeres más se nos mueren. 


Mi preocupación, la tuya, la de quienes estamos aquí y la de todos, es que si bien a nivel educativo debemos 
empezar a trasmitir a nuestros niños cómo es la violencia y cómo ellos la trasmiten porque también la 
reciben, y el tema de sus derechos y sus obligaciones, creo que no tenemos tiempo. Entonces, vuelvo a repetir 
que estoy de acuerdo y te apoyo en lo relativo al 25 de noviembre -te apoyamos todas-, pero de aquí a esa 
fecha faltan meses. Me parece que hay que hacer algo antes. Y estamos en un momento en que la plata está 
para algunas cosas y para otras no. Estoy segura de que mi mano la vas a tener levantada, por más que el 
Partido Nacional decida que hay ciertas cosas que no va a votar. En ese tema estoy segura de que la voluntad 
de las Diputadas Argimón, Peña Hernández y la mía va a estar. Lo que te quiero decir es que habrá cosas en 
las que no coincidimos y en las que las discrepancias van a ser grandes, pero hay otras en las que no, porque 
son necesarias. No podemos permitirnos muertes, porque nos sentimos responsables. Porque hoy tú estás ahí, 
pero mañana capaz que otra va a estar en tu lugar -de mi partido o de otro-, y tú ya habrás dejado un camino 
hecho, que podrá direccionarse mejor. 


Reitero que para el 25 de noviembre, desde mi punto de vista, falta mucho, y cuando yo dije emergencia -y la 
Presidenta lo entendió- me referí a que no podemos esperar tanto. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Quiero ser muy breve porque de pronto la Directora del Instituto Nacional de 
las Mujeres se ha olvidado de algunas estrategias que utilizamos los parlamentarios desde que ella era 
parlamentaria. 


Muchas de las cosas que hoy te son dichas, por lo menos por quien habla, y que se te sugieren como para 
llevar a la mesa de trabajo con el Poder Judicial se deben, precisamente -así lo dije y consta en la versión 
taquigráfica-, a que nosotros ya las hemos planteado y lo que precisamos es que haya más voces pidiéndolas. 
Nosotros conocemos de este tema por haber tenido que estar elaborando medidas desde distintos lugares, 
desde el Ejecutivo primero, en cuanto al tema de los niños, luego desde el Legislativo, cuando hicimos le ley, 
y después cuando todas las mujeres de los partidos políticos tuvimos que pelear un Presupuesto para que 
existiera una instancia presupuestada y se contara con las partidas para los Juzgados especializados. Por eso 
ahora te estamos diciendo esto en cuanto a peritos; por supuesto que sabemos cuándo se crearon, cómo fue el 
llamado, a quién pertenece y de dónde tiene que surgir la prioridad, pero nosotros ya lo hemos pedido y la 
sugerencia que te hicimos es: lo mejor es que desde distintos lugares estemos pidiendo lo mismo, porque 
quien tiene que priorizar este tema de los peritos es el Poder Judicial, pero también hay otros actores para 
quienes estamos viendo que esto no está siendo prioridad. Desde el Parlamento se lo hemos señalado al Poder 
Judicial, a través de la cúpula de la Suprema Corte de Justicia, y a través de la Asociación de Magistrados del 
Uruguay en la última sesión. Lo que te estamos diciendo es que ya que tú tenés una instancia y que sabemos 
que participás de la misma preocupación que nosotros, es bueno que también desde el Ejecutivo esto se vea 
como una prioridad. 


Por otra parte, en alguna instancia, en lo personal -compartiendo la inquietud con nuestras compañeras 
legisladoras del Partido Nacional- le habíamos pedido a la Directora del Instituto Nacional de las Mujeres 
que se entrevistara con la cúpula política, no solamente por el tema de la violencia doméstica sino porque, en 
general, es importante que la identidad de este tema desde una visión macro, como política de Estado, sea 
compartida con el resto de los partidos políticos, cualquiera sea el partido de Gobierno. Esto no había pasado 
con anterioridad y uno aprende de los errores. En fin, hace ya mucho tiempo que se lo sugerimos a la 
Directora del Instituto Nacional de las Mujeres. Lamentamos que no se haya dado, pero más vale tarde que 
nunca. 


(Se retiran de Sala las señoras Diputadas Argimón y Etcheverry) 


SEÑORA BIANCHI.- Son interesantes tanto las perspectivas de las compañeras del Instituto Nacional 
de las Mujeres que nos visitan, como los señalamientos planteados por las distintas Diputadas. En 
realidad, lo que queda de manifiesto es que el problema preocupa a todos. Tal como expresó en varias 
oportunidades la Directora del Instituto, señora Carmen Beramendi, este es fundamentalmente un 
tema de carácter cultural; por eso es tan difícil de cambiar. Cuando se trata de asuntos que 
simplemente requieren el cambio de procedimiento, resulta mucho más sencillo hacer esa modificación. 
Pero acá el procedimiento está instalado en nuestras cabezas, en las de los hombres y mujeres de este 
país, por acotarlo a un lugar específico; quizás podríamos hacerlo bastante más extensivo. Entonces, 
entiendo que hay todo tipo de medidas a aplicar a corto y a largo plazo. 


Comparto la preocupación y la ansiedad que se ha planteado en esta mesa, porque a casi todas nosotras nos 
ha ocurrido, en distintas instancias, haber tenido que actuar sintiendo que no sabíamos a dónde recurrir 
cuando tratábamos de apoyar a mujeres, niñas y niños en situación de violencia. 


Hoy quiero insistir en lo siguiente: sin duda, en este proceso vamos a seguir juntas y juntos con el Instituto, 
apoyando cada una de las iniciativas que nos presente. Vamos a trabajar y en algunas oportunidades -en lo 
que nos corresponda- recordaremos a los otros organismos qué habría que hacer. Asimismo, si ustedes 
entienden necesario que impulsemos modificaciones en el área que sea, incluida la presupuestal, para eso 
estamos en este lugar 


Del mismo modo, planteamos nuestra disposición a coordinar con otras instituciones, cuando sea necesario, 
para que respondan rápidamente en aquello que hoy se le dio en llamar emergencia. Eso es algo que resulta 
difícil, porque siempre es más fácil convencer a las instituciones para que actúen rápidamente -y aquí no 
importa si se trata de hombres o mujeres- cuando se trata de cuestiones vinculadas con lo económico -eso 
ocurre habitualmente y todos los sabemos- que cuando están en juego transformaciones de estructuras 
mentales. En realidad, eso nos atraviesa a todos. Entonces, estamos dispuestas -estoy convencida que lo están 
todas las compañeras aquí presentes- a apoyar en este sentido. 


SEÑORA BERAMENDI.- Quisiera agradecer todas las intervenciones que se han hecho. 


Me interesa particularmente decir que cuando se señala que hay que hacer, ahora, ya, y todo lo demás -todos 
quienes trabajamos en violencia siempre hemos hecho ese reclamo-, estamos absolutamente abiertas en el 
sentido de ver si hay otras cuestiones que no estemos haciendo y que se considere que se deben encarar de 
inmediato. Quizás, si otros estuvieran en nuestro lugar harían las cosas de otra manera; entonces, estamos 
abiertas a pensar alternativas al respecto. Me parece importante decir esto, sobre todo para las legisladoras 
que ahora no están presentes, y por eso me interesa que conste en la versión taquigráfica: estamos 
absolutamente abiertas a hacer lo que esté a nuestro alcance, si existen iniciativas de otro carácter distintas a 
las nuestras. 


No hay en esto un solo depositario del problema; es verdad que el Gobierno, en su conjunto, tiene una 
responsabilidad ineludible y estamos accionando en este sentido. No hay duda de que debemos hacer más en 
términos de campañas públicas; estamos haciendo grandes esfuerzos para determinar cómo lo hacemos. En 
fin, esto es algo de largo aliento. 


Con relación a la inquietud planteada sobre el sistema educativo, las representantes de la ANEP en el Consejo 
Nacional Consultivo de Lucha contra la Violencia Doméstica tienen una propuesta de trabajo muy interesante 
hacia la interna del sistema educativo, que seguramente compartiremos con ustedes -podemos enviarla por 
escrito-, que apunta no sólo a la detección temprana del fenómeno, sino también al trabajo de esta temática en 
una serie de talleres y en la propia currícula, de una manera distinta. 


Hay una cuestión que quedó abierta; me refiero al tema de los refugios que, si bien es un asunto complejo, no 
lo estamos eludiendo. Estamos trabajando, pues, para determinar cómo diseñamos un sistema de refugios. En 
algunos casos, existen refugios para gente en situación de calle que han absorbido algunas situaciones de 
violencia. Asimismo, creo que la semana que viene ya tendremos una primera respuesta del Ministerio de 
Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente para avanzar en soluciones habitacionales de 
emergencia, transitorias, para mujeres en situación de violencia. Estamos avanzando fuertemente en esto, así 
como también en el sistema de información y registro. 


En definitiva, ponemos énfasis en la coordinación del conjunto de políticas que se están implementando. En 
este sentido, en materia de decisiones, el hecho de abrir servicios en todas las Intendencias del país - 
empezamos con tres, pero seguramente al final del período contaremos con servicios especializados en todas 
las Comunas del Uruguay- nos parece que es una señal de voluntad inequívoca del Gobierno al que 
pertenecemos de dar respuestas más adecuadas a las mujeres en el conjunto de los departamentos. En 
realidad, ese es nuestro cometido como Instituto; sabemos que este es un tema que genera mucha ansiedad - 
en esto me incluyo- y también angustia. 


En cuanto a las muertes, cuando estaba en las organizaciones sociales yo discrepé profundamente con gente 
que le trasmitía al Parlamento: "Ustedes son responsables de que las mujeres sigan muriendo". Recuerdo que 


en la discusión le pregunté a una compañera de una organización social que pertenecía a la Red: "¿Piensas 
que porque haya una ley van a dejar de morir las mujeres?" Y ella me contestó: "Bueno, va a ser una cosa 
importante”. Por eso creo que este es un trabajo de larga data y que en este sentido la investigación va a dar 
pistas importantes, porque hay mujeres que mueren habiendo pasado por el sistema público, pero también 
hay mujeres que mueren sin haber pasado por ningún lugar. Esto tiene mucho que ver con lo que decía la 
Diputada preopinante, cuando hablaba de una cuestión cultural de fondo, de trabajo permanente y de largo 
aliento en torno a los derechos y al sistema cultural. ¡Ojalá tengamos resultados en este sentido mucho antes 
de lo que se ha logrado en el mundo! Digo "ojalá" porque, en realidad, estos son trabajos de muy larga data. 


SEÑORA GAUTHIER.- Me parece que se ha avanzado mucho; hay abundante material e información 
a todo nivel, inclusive hasta en los pueblos más chicos de mi departamento, ya que existen dos 
Comisarías de la Mujer, se ha integrado personal de INAMU, etcétera. Está bien que esto figure en la 
parte de la estructura en la que se está armando toda esta política pública, pero me parece que habría 
que simplificar y unificar la información. Muchas veces uno va a un centro de salud, a una policlínica, 
al CLADEM Uruguay, a esto o a lo otro -hay muchísimas organizaciones-, pero me parece que se 
podría unificar una información a través del papel, porque el volante siempre llega a todos lados. Me 
refiero a algo masivo: de pronto, todos los ámbitos que están trabajando en estos temas podrían 
aportar en la elaboración de algún material a este respecto. Para eso, quizás podríamos aprovechar la 
fecha del 25 de noviembre. Aclaro que soy de las que creen que a pesar de todo lo que se haga, siempre 
habrá a la vuelta de la esquina un esposo, un amante o lo que sea que va a matar a esa mujer; eso es 
casi imposible de evitar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- O que la va a querer matar. 


SEÑORA GAUTHIER.- Eso es parte de la frustración de este trabajo, que es de muy largo aliento, y 
más en países pobres, dependientes y con recursos escasos. Pero, precisamente, a partir de esos 
recursos, me gustaría ver que toda mujer, hasta la última de un pueblito de MEVIR, pueda tener una 
información simplificada, que le hablara de sus derechos, de las cosas que a ella le importan en este 
tema, pero que tuviera un impacto de ser la voz de todo el Estado uruguayo buscando este elemento de 
protección y de clarificación. 


En todo este ámbito hay una mujer que no aparece, y a mí me interesa que se tenga en cuenta. Me refiero a la 
mujer que ante un hecho de violencia ha superado el miedo y lo ha evitado sola, con sus propias garras y sus 
fuerzas. De pronto es esa mujer la que puede darnos un impacto muy importante acerca de cómo se pueden 
lograr otras cosas. Esa es la mujer que acá está ausente. Nosotros siempre hablamos de la mujer a la que la 
venció el miedo, el prejuicio, la economía, la pobreza, todo ese tipo de cosas, pero hay mujeres que, aun con 
esas mismas condicionantes, en la primera vez que viven un hecho de violencia toman una actitud muy 
fuerte, muy saludable, muy sana, y evitan llegar a tener todo este proceso lamentable. 


SEÑORA PRESIDENTA.- A modo de cierre, quiero decir que esto forma parte de la política que 
adoptamos en esta Comisión, de coadyuvar esfuerzos y no de sentarnos, porque hoy estemos unas de 
un lado y otras del otro, en posiciones diferentes y antagónicas; simplemente es una forma de 
intercambiar opiniones con nuestros invitados y nuestras invitadas, en esta secuencia de sesiones que 
estamos haciendo con motivo de este tema, porque todas estamos convencidas de que estamos mirando 
en la misma dirección. 


De la misma manera que hoy ustedes se llevan nuestras inquietudes, que creo fueron explícitas y tomadas por 
ustedes con mucha atención, nosotras también recogimos la información que nos trajeron como forma de 
seguir avanzando juntas. O sea que esta no es una sesión en la cual se interpela a una institución que está 
reconocidamente trabajando en este tema, sino una instancia en la cual se la invita para decirle que cuente 
con nosotras para lo que sea, para lo que necesite. 


Muchas gracias por la visita. Es probable que nos volvamos a encontrar, porque estos temas no se agotan con 
una sesión del Parlamento. Tenemos la idea, después de terminar con esta serie de intercambios con actores 
involucrados en el tema, de poder tener un ámbito de intercambio, de repente informal -no hace falta la 
formalidad de seminarios con grandes luces-, en el cual podamos resumir las distintas visiones para marchar 
adelante, que es lo que nos importa. 


Con relación a la reunión con la Suprema Corte de Justicia, habrá que ver si dentro de las prioridades del 
Poder Judicial por lo menos están las que nosotros sentimos que deben serlo en este momento en esta 
materia. 


SEÑORA BERAMENDI.- En lo personal, realmente quiero agradecer esta instancia; nos parece que 
instancias de este tipo contribuyen al fortalecimiento de una política. 


También estamos absolutamente abiertas, en lo que esté a nuestro alcance, a lo que entiendan que hoy se 
debería hacer y no se está haciendo. En realidad, tenemos la Dirección del Instituto Nacional de las Mujeres; 
no tenemos todo el poder, pero como parte de un Gobierno que está comprometido con este tema, reitero que 
estamos absolutamente abiertas a ver cuáles son las instancias y cómo se puede mejorar la respuesta. 


Voy a reiterar algo que dije antes, cuando se había retirado de Sala la señora Diputada Etcheverry: me 
interesa particularmente que en aquello en que vean que habría que ir por allí o por allá, nos lo digan 
explícitamente, nos lo sugieran. Sin duda van a contar con nosotras como lo que somos: servidoras públicas 
en este tema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de levantar la sesión, quiero decir a la Comisión que hay una solicitud 
de audiencia de la señora Stephanie Rouillier sobre un tema de violencia doméstica. Me gustaría saber 
si los integrantes de la Comisión me facultan para que con la Secretaría veamos si amerita que esta 
persona sea recibida por la Comisión y, en ese caso, que nos autoricen a hacer la gestión pertinente. Si 
estamos de acuerdo, así procederemos. 


La Comisión agradece la presencia de sus invitadas en el día de hoy. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


